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HABLA FORJA 

   

Dos mil once ha sido un año marcado por la crisis, por elecciones municipales en el mes de mayo y 

nacionales en noviembre y, a todo esto, la gente ponemos velas a  San Judas Tadeo y otros santos para que 

nos libren de la que está cayendo.  

La Mesa de Trabajo desde su revista virtual os invita y anima a echar un vistazo a la que hace su número 

veintitrés, que viene muy completa de trabajos realizados por Asociaciones, Agrupaciones y Particulares que 

tienen mucho que contarnos, a saber: 

-Adelaida del Puerto, especialista en actividades de medio ambiente. 

-Jesús del Pino con un artículo. 

-La Asociación Ecuestre con otro para que todos les conozcamos un poco más. 

-Luis Talavera, encargado de deportes. 
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-Miguel Ángel Pacheco, Director de la Banda Municipal, con noticias sobre sus actividades. 

-Y los ya habituales Germán Pinto, Paco del Puerto y Antonio Martín, con diversos e interesantes trabajos. 

Un recuerdo desde nuestra Asociación para María del Río, madre de Antonio Martín recientemente 

fallecida. 

 

 

 

Os deseamos a todos  

FELIZ NAVIDAD Y AÑO NUEVO 

 

 

 

María Teresa de Castro 

Presidenta de la Asociación 

 Mesa de Trabajo por Los Navalmorales. 
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EL EMPEDRADO DE LAS CALLES 

    En uno de los stand de nuestra Feria de Artesanía, dedicado a la exposición y venta 

de fotografías antiguas del pueblo, me explicó su dueño, Javier Bastanchury que había 

encontrado los negativos en unos botes perdidos que guardaba su padre en su casa y 

estaba trabajando en ellos para sacarlos a la luz, que llevaba en este empeño de 

documentación, al margen de su trabajo, muchos ratos perdidos; la documentación que 

consiga será valiosísima para conservar la imagen de lugares, personas, 

acontecimientos y oficios de nuestro pueblo muchos ya irremediablemente perdidos, 

estaba trabajando en los años 57 y 58. 

    Le propuse poder investigar algunos de los oficios y trabajos perdidos a partir de 

las imágenes que fueran apareciendo y aceptó la colaboración. Este es el primer 

resultado que presento referido, en esta ocasión, al empedrado de las calles. 

 

    Cuando trabajamos en el libro Fuentes de la Memoria, una de las imágenes que 

más me sugestionaba, evocando antiguos recuerdos, aparte de las caras y gestos de 

quienes habían vivido en este lugar, muchos de los que había conocido y ya no veo, 

eran las calles, el empedrado de las calles, aquella alfombra dura por la que caminaba o 

trotaba como un potrillo cuando era niño, los sonidos que me despertaban, los 

regueros de agua que descargaban hasta el arroyo, columna vertebral de aquel espacio 

en que nos movíamos, sus brillos variables según el tiempo, el equilibrio que requería 

ǎǳ ŦǊŜŎǳŜƴǘŜ ƛǊǊŜƎǳƭŀǊƛŘŀŘ ǇŀǊŀ ƴƻ ǘƻǊŎŜǊǎŜ ǳƴ ǘƻōƛƭƭƻΧ 

    El ofrecimiento que me hace Javier Bastanchury de dos fotografías (Fot. 1 y Fot. 2) 

de 1958 en que se muestra cómo las empedraban me ha llevado a emplearme en este 

trabajo sobre las mismas. 

    En nuestras calles, había una variedad mayor de la que pudiera parecer en su 

calidad, formas y fraguado. Había, pocas, cubiertas de losas de granito que podríamos 

calificar como las más importantes, ya no queda ninguna, sino el vestigio bien 

menguado de estas losas que han quedado incorporadas a algunas de las que hoy 

pisamos. 

    Había también calles sin empedrar, terreras, que se convertían, con la lluvia, en 

verdaderos lodazales, pero que los vecinos, cuando llegaba el verano, regaban y cernían 

en su ir y venir para que la ausencia del agua no las convirtiera en una polvareda que 

levantaban carros y animales que también las paseaban. 

    La mayoría, sin embargo, estaban empedradas, unas con aceras a ambos lados, 

otras sin ellas, trazadas de un lado a otro de las casas de la calle, pero siempre con una 

vertiente que se combaba ligeramente hacia el centro para recoger los regueros del 

agua y dejar estos espaldares practicables y limpios para cruzarlas; otras, como la calle 

Olivares, estaban empedradas en el centro y no sólo dejaban correr el agua por el 
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reguero central, sino que, junto a las casas de ambos lados, contaban con otros dos regueros más hondos 

para recoger el agua que venía del campo cercano por lo que contaban con unos puentecillos que salvaban a 

aquella hasta la puerta de las casas, según me cuenta Abel Arriero. 

    Una vez empedradas, eran los propios vecinos, mejor decir las vecinas, las que cuidaban de su limpieza 

con una costumbre, ya perdida en estos tiempos recientes, de barrer y adecentar no sólo la propia casa y su 

fachada, sino el espacio de la calle que rodeaba a la misma, ¡cuántas rencillas y críticas entre algunos vecinos 

por el descuido de estos deberes y cuánta solidaridad, fruto de la cercana vecindad y familiaridad de echar 

una mano a los que, por ausencia, enfermedad, desgracia o avanzada edad, no podían cumplir con este 

cometido! 

    Pero bajemos a analizar, con el ejemplo que nos muestran estas dos fotografías, la riqueza de 

información que nos regalan, no sólo el empedrado de estas calles, sino también sobre los utensilios y 

hombres que lo llevaron a cabo. 

    La Fot. 1 nos recoge 

la imagen de siete 

hombres y una señora 

que pasaba por allí y no 

hemos podido identificar. 

Los hombres que en esta 

calle trabajan son Juan 

Perea Medina, el más 

cercano a la cámara, que 

está recogiendo cantos 

en una espuerta, viste 

pantalón de pana, 

chaleco de lana, boina, 

está en mangas de 

camisa, aunque el mes en 

que hicieron la calle era 

Enero. 

    Está detrás de él un hombre más joven, con las mangas de la camisa y el jersey arremangados; también 

está agachado con un azadón de pala en la mano; no he podido confirmar su identificación, pero bien podía 

ser el jefe de todos ellos, pues, aunque el encargado de los obreros que estaban empedrando esta calle fue 

Félix Melchor, conocido como Borlas, que no aparece en la fotografía; uno de los presentes, Santiago 

Almazán, me cuenta que vino un forastero, que vivía en la Posada de la tía Federica, precisamente a hacerse 

cargo de la dirección de esta obra, aunque esta conjetura es sólo una hipótesis.  

    Todos los demás obreros han dejado su trabajo, aunque no su herramienta para atender al fotógrafo, al 

momento de la fotografía con una pose que va desde la serenidad al esbozo de una discreta sonrisa; la 

actitud que, en aquellos tiempos, se mantenía ante una cámara, era poco natural, era un acto del que se 

tenía conciencia de su permanencia posterior. Detrás de estos dos trabajadores está Emilio Espinosa, padre 

del carpintero José Luis Espinosa, a Emilio lo recuerdo como vecino mío, alto, huesudo, callado y amigable, 

ahí lleva boina y unos pantalones con peto que no lleva ningún otro trabajador. 
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    A su izquierda, también erguido y sereno, Justo García, Cazuela, padre de Mari García a quien conocí 

mucho por mi casa; lleva boina, chaleco como Juan Perea y, junto con Emilio y Juan son los mayores del 

grupo, son también los tres que llevan boina y dos de ellos chaleco de lana. 

    En el centro de la fotografía, a la izquierda de Justo, hemos identificado a Marino Recuero Bonilla, que 

actualmente vive en Madrid y aquí está sosteniendo sendos cubos, nos sonríe joven y confiado, con los 

brazos arremangados. 

    A su izquierda está sosteniendo el pisón, un utensilio que empleaban para ajustar e igualar la altura de 

los cantos, Santiago Almazán, al que debo la mayoría de estas informaciones que estoy utilizando, aunque 

son muchas las personas que me han ayudado puntualmente en la identificación de sus compañeros y no 

puedo nombrar por su elevado número: lleva mono y los ochenta y nueve años con que hoy cuenta le deben 

producir cierto vértigo, que él me traduce en una sonrisa satisfecha; atento y amable, alegre, me regala 

muchas noticias sustanciosas: que la calle que están empedrando es la calle de las Fraguas (calle Lezcano) y 

no puede ser otra, porque es la única en la que él trabajó, porque, procedente del campo, en aquellos días le 

llamó para este trabajo su tío Félix Melchor, Borlas. Después trabajaría treinta y tantos años en el Silo hasta 

su jubilación, aún recuerda anécdotas como la de Virginia saliendo a invitarles a entrar en la Fragua para 

calentarse un rato. 

    Los cantos utilizados aquí no eran propiamente tales, sino pequeños trozos de granito, quizá el 

desperdicio de las piezas con las que labraban los bordes de las aceras y otros muchos trabajos encargados a 

los picapedreros del pueblo, José López y su hijo Nicolás, piedras de granito que traían de las Viñas, además 

de conseguirlos al destrozar las losas que antes cubrían la calle.   

La fecha de la fotografía (1958) nos da pie a precisar y distinguir estos dos tipos de empedrado: el primero 

y más antiguo, que era el empedrado propiamente dicho, con piedras rodadas que traían del campo y se 

colocaban sobre un lecho de tierra y con la que se tramaba el mismo y el agua de la lluvia iba lamiendo hasta 

dejar los cantos casi desnudos, pero encajados en el lecho de tierra y el  nuevo tipo de empedrado que 

empezó a practicarse en este tiempo, donde los cantos fueron sustituidos por pequeños trozos de piedra de 

granito, que se colocaban sobre una masa de cemento y arena, como me dice Santiago Almazán que hicieron 

en la calle de las Fraguas, y posteriormente eran cubiertos por la misma masa hasta casi ocultar estas piedras 

que, con el tiempo y desgaste, irían apareciendo, aunque nunca con la desnudez de los primeros 

empedrados. Se podría discutir si el resultado era un empedrado o un encementado de la calle. 

  Mi amigo Germán Pinto me ayuda a establecer esta distinción importante y me asegura recordar que lo 

mismo se hizo en la calle de la Iglesia, que, en fotografías anteriores, aparece enlosada. Esto puede explicar 

también que, al empedrar la calle de las Fraguas, se contratara a un forastero para dirigir esta nueva forma 

de empedrar las calles y que su fórmula fuera la misma que la de la calle de la Iglesia. 

    En la fotografía que comentamos sólo vemos los bordillos de piedra de granito que delimitan las aceras, 

ya colocados y cogidos con cemento y arena gorda, y un montón de pequeñas piedras que Juan y su 

compañero van transportando en las espuertas de esparto para, sobre esta masa, concluir el acabado de las 

aceras.   A la izquierda de Santiago, con una pala entre las manos, que luego perdería desgraciadamente en 

un accidente, está Israel Higueras a quien recuerdo como vecino en los años que viví en Toledo, está vestido 

como Santiago con un mono similar. 
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   La fotografía, que no nos muestra la factura de la calle propiamente dicha, sí nos enseña los utensilios 

empleados: las espuertas de esparto, los aciches, los cubos de latón, una carretilla, varios tipos de azadones, 

ŘŜ ǇŀƭŀΣ ŘŜ ǇƛŎƻΣ ǊŀǎǘǊƛƭƭƻǎΣ Ǉŀƭŀǎ ŎǳŀŘǊŀŘŀǎΧ 

    En la Fot. 2 sólo vemos tres obreros y no 

hemos podido identificar la calle, pero ofrece 

un interés complementario a la anterior: están 

colocando los cantos de la calle, están 

empedrando. 

    El obrero que está de pie con una 

espuerta de esparto es Alejandro Hiniesto, 

padre de Doroteo Hiniesto; a Alejandro le 

hemos visto pasear por nuestras calles, ya muy 

mayor hasta hace unos años, ha estado cerca 

de cumplir los cien años, y ya se le ve en la 

fotografía avanzado de edad, vistiendo 

pantalones de pana, chaleco y camisa 

arremangada, de estatura menguada; no 

sabemos la estación en que está hecha la 

fotografía, hace sol y podría ser en primavera 

que era la época en que se solían  acometer 

estos trabajos, tras la finalización de la 

aceituna. 

    Los otros dos trabajadores están 

agachados, en cuclillas, el del centro parece ser 

Eulogio Oliva, hermano de Dámaso Oliva, con 

el que algunos le confunden en la fotografía, 

acompañándole, a su izquierda, Israel 

Higueras, del que ya hemos hablado por estar 

presente en la otra fotografía. 

    Ambos están colocando las piedras con un aciche en su mano derecha sobre un lecho de tierra mojada 

o cemento con arena gorda; se ve en el primer plano de la fotografía una de las clavijas a las que ataban las 

cuerdas que señalaban el cuadrado a rellenar. 

    Junto a la ventana del fondo hay dos carretillas, una de madera, de las que salían del taller del tío 

Honorio el carpintero o Juan Almendro, la otra es de hierro o latón con rueda de hierro, que suponemos que 

saldría de las fraguas. 

    Estos cantos los recogían del campo, de los olivares y los transportaban en los serones terreros con 

borricos u otras caballerías o eran el resultado, como en el caso de nuestras fotografías, de trozos de granito. 

    Hemos hablado también de la figura del encargado, que era, de alguna forma, como el maestro de 

obras, el especialista o más entendido en la faena. Ellos eran los que dirigían la obra y también eran los 

encargados de contratar los peones que trabajaban la calle y los obreros que transportaban las piedras desde 
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el campo. Tenemos varios nombres de estos encargados, aparte del de Félix Melchor, al que ya hemos 

nombrado, el tío de Santiago Almazán al que contrató para la calle de las Fraguas; otro era Gregorio Casera y 

otro Antonio el Chato. No eran, sin embargo los encargados de pagar el sueldo, que, normalmente, recaía en 

el Ayuntamiento, que siempre pagaba jornales un poco más bajos que los que se lograban en trabajos 

contratados por amos particulares. 

    El tiempo empleado en empedrar una calle variaba según su longitud y anchura, pero venía a durar un 

mes. 

    El empedrado no sólo se empleaba en las calles, sino también en las eras, de las que aún queda algún 

raro ejemplo, ¡cómo olvidar nuestros primeros campos de fútbol, cuando se acababa la trilla, que era su 

función principal, también se utilizaba en los patios y corrales, portalones y portales de algunas casas por los 

que pasaban las caballerías al corral, a sus cuadras! 

 

                 Francisco del Puerto Almazán.     

 

    

 

 

 

 

 

CRÓNICAS APÓCRIFAS  
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EL ESPARTAL. 

I 

Las eras del espartal acogen en sus solanas, en algún corralón deshabitado, o junto a las 

tapias del cementerio viejo, a unas pocas familias gitanas, que acampan con sus tartanas, sus 

burros, sus galgos, sus churumbeles y sus viejos patriarcas. 

Su presencia es constante, como la de un vecino más. Une el humo de sus 

hogueras al humo de las chimeneas del arrabal durante todo el año. Alegra los 

tapiales con los colores vivos de los vestidos y los ojos oscuros de sus mujeres. 

Engrandecen la emoción de los campos el rasgueo de su guitarra, los ayes flamencos 

de su voz desgarrando una copla. Rejuvenece la presencia juguetona y curiosa de sus 

niños con los mocos colgando, los pantalones caídos y los jarapos fuera. Pero sus 

rostros curtidos son cambiantes, aparecen o desaparecen según las estaciones que 

rigen las idas o venidas de  estos errabundos seres. 

Las eras del espartal son también el lugar preferido de los tropeles de muchachos, 

que las invaden correteando por sus herrenes, sus caminos y sus peñascos. Algunos, de 

pendiente tan lisa que los envidiaría cualquier tobogán: las faraeras, una pequeña 

cordillera de piedra azul por la que se deslizan y pulen a diario todas las culeras de pana 

de los mozalbetes del barrio. 

 

 Hacía pocos días que Rafael, su familia y su tartana, habían regresado al 

pueblo. Una vez más, se unió a nuestra pandilla y a nuestras correrías. A 

nuestros juegos y, casi, a nuestras familias. 

 Al anochecer teníamos conquistada por quinta vez las tapias del 

cementerio viejo después de una batalla feroz y gloriosa entre moros y 

cristianos. Descansábamos bajo un olivo calmando las iras y las 

humillaciones del combate. Encarnizado como siempre. Victoriosas, como 

siempre, las huestes del  Guerrero del Antifaz. 

 

Andan pegados a las tapias de los grandes corralones que, adosados a las 

pequeñas casas y a los pequeños patios, dan al pueblo, desde la imaginación de 

nuestros juegos, la apariencia de un recinto amurallado. A tropezones caminan y 

sujetan una saca grande, de formas extrañas, en el lomo de una borriquilla negra 

cuyo paso el hombre estimula con secos golpes de vara entre las orejas. El animal 

respinga, suelta alguna medrosa coz, inicia una escasa espantada, cabecea de miedo. 

Luego aviva la marcha. Roza el suelo, a punto de caerse, la misteriosa carga que la 

pareja aguanta penosamente por cada extremo. 

 No se puede precisar si la gitana es fea, o si la causa de su fealdad es la escasa luz del crepúsculo que 

marca las sombras del rostro. En él un bulto, del tamaño de una nuez, desfigura su mejilla izquierda. Origina 


